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CONDICIONES 
El pafifo 8«rá si«nipre adelantado y en matálico ó en, Ijiltraa ds 

fáeil oobro.-̂ 0on'wpons&l69 en París, A., tioretté/ r4é uatiniartiii 
61; V J. Jones, FauboarU-Montmartre, 31. 

EQUIPOS PARA NOVIAS 
5UÍZ P E VKUAS<20 

— M O N T E R A , 7 . M A Q R I D -
Cftjiá «s|»eei&l para toda ctasc 4« ropa blai^a 

Oim4«o«ióii> MaMraj^*''*? coBido y iMudado todo á lutno. Modoloa de rop» d« cuer
po, cftiua y iiiMt; liltimn noTadad.. FuftMtot d», bajtiti*! tilrtido «otap l«to de féio^roi 
itofwátttaipglwiee y it—ce—e, 

"SE ENVÍAN CATÁLOGOS--^PRECIOS FIJOS 

ED Dueslro aáfiMPo 4* ayar dar 
btmot ctleoia á» «m» reuaióa d« 
los ittMaJtfroi coa «I «kafUei con-
iroícada por ésl« para tratar del 
precio de la carae. 

tJnrta-il leñor -Sáncher Domé» 
Detíh qpt ai precio dal ra«Qciooado 
arífeMJlllM «n«7 ,«sé«"í*^ al razo
nable ó hizo prop¿sllo de que de la 
reoDioQ sali^i'f Hieo f̂leiado el pú
blico Y así íu¿, DO SÍD que le eoS' 

iwikjiim4¡4mm,mi^pf''0^ y«"« 
discusióo iargji;,perA<ilb|k biea pro-
Tislo de daiocty BO hMÍ>o ina^ re
medio qii*»<toUeftira« a la razón. 

Como lMl«Ma «portillo»'Mlicia 
de la junta, «atttimo» É «lia, pu-
diendo aquHitar tae ratones en 
qae los' éarúiceros se apoyaban 
para respo'tidér con negallras a 
los requéH(uÍent.bs d̂ l alcalde. 

ManifesUba ééke,qqe la culpa de, 
que se vendimia carné^a,lafi Ubla-
Jerias con precip que acusa .^nor
me diferencia co^ el que llenen en 
el maladero las reses, eslriba en 
que hay sobra de aquellas, expen
diéndose en muchas uua solares, 
de dtíyo producto ha de salir el 
Ilútenlo de una familia, el pago de 
la contribución y alquiler del lo
cal. 

N»J# wiaMímlo» presentes; pp-
ro «f íséotlr actas palabris del al
calde, confesaban, sin darse cuenta, 
dfjilp^ que los que venden tres ó 
cuatro retel realizaban ganancias 

que permitían sin ningún género 
de duda establecer precios más 
módicos. 

De «slt« omifesión sin palabras 
hizo prineipal argutimulo el eefíor 
Sánchez Doménech para insisdlr 
en sU propósito, consiguiendo nba 
bajá, qué, sdrháda á la que de pro
pio motivo realizaron ayer los car
niceros, resulla importantísima, 
pues se eleva a Ireiuta céntimos 
porkitp. 

Da?aflili&>el.eiMTsoi4ela disansión 
«•habió de jnoehas coeae perü-
flfeote» f »o pertineates ai asunto, 
pn^s es adiaque de quien no Uene 
razón en que apoyarse extraviar 
las cuestiones. Pero hubo por par
te de los iúdúslrlales un argumen
to que tiene nó ésp^o valor y que 
cOn&lítuyic) uno cié sus puntoá de 
defensa. Contestando a la§ lUAni-
íesUcionea del alcaldeaobie el ex
ceso de tablajerías, señalaron al
gunos iuiustriales el hecho de qu^ 
cada tienda de comestibles es un 
puesto de venta de carne, con me< 
nos contribución que la que pagan 
ellos y menos alquiler de local, es* 
laudo su dueño ed mejores condi
ciones para realizar ganaucia su
perior a la qpe obtieue quien ven
de lo midmo, en casa propia,̂ ^ te
niendo que cai;gar a la industria 
superiores gastos. 

Si no hubiera ese número ex-
horbltauie de labla|er-ia8--decían 
lot carniceros—la carne se vende
ría barata en Cartagena', pero hay 
mucha^ y se vende cara. 

Y decían más: Decían qiie por 

cuestión de higiene debiera prohi
birse que se vendiese carne en las 
tiendas de últramailnos como aSÍ 
mismo en las panaderías. 

No sabemos h&sl̂  que punto 
lendráu razou los carniceros bajo 
elpunlo de vista legal; pero mira
da la cuestión bajo el punto de vis-
la de la higiene por ellos invoca
da'—claro es que atendiendo á su 
propia conveniencia, no á la sa
lud del prójimo—la tienen sobra
da. 

Sobre este punto harán hincapié 
los carniceros. Ya lo anunciaron 
ayer tarde al señor Sánchez Do
ménech noticiándole que iban á 
Qrmar una instancia dirigida al 
ayuntamiento para que éste se ocu
pe en el asunto. 

Esperaínos que el hecho se rea
lice para conocer los fundamentos 
de la peticiou; pero en tanto, bue
no sera que ese puuto quede com
prendido en la campaña de las 
suüsislenuias, porque si ae ahí de
pende que Carlageua consuma la 
carne a precio menor que el que 
la paga, sera una razón para te
nerlo muy presente y para resol
verlo en favor de los intereses de 
ios mas, es decir del público. 

No 9» la ĵ riflOéTií vez que ê e 
asuutto «e tJMlk Uev#4o al municipio 
ni sabemos los motivos que influ
yeron en su detención. Recorda
mos que se emitió un informe téc
nico, pero hasta ahí llega nuestra 
memoria: oo recordamos más. 

Si ahora se plantea de nudvo 
habrá que llevarlo hasta el fln, 
que uo esíjusto q^e se produzcan 
üuños indebidos cousiutieudo lo 
que no se debe o que se tenga en 
la ignorancia, condados eu la Jus
ticia de su queja, a los que recla
man contra un acto que se reaüza 
en Aiirlttd de un derecho. 

¿Paeüe venderse carne en las 
tiendas de comestibles y panade
rías? 

Pues que se proclame para que 
DO haya duda. 

¿No debe consentirse por que I 
hay algo establecido sobre ello? 

Pues que ^ prohiba. 
Pero seguidamente que se obli

gue á reducir el precio de la car
ne. 

Y raaniíeslada esta nuestra opi
nión, felicitamos al señor Sánchez 
Doménech, y lo aplaudimos cual 
merece por su gestión para bajar 
el precio del artículo. 

Le pranta ae oénpe IiorreHmda en el 
•Jnieftro (del iereer depósito del canal. 

Y pide que se exijnn responsabilida* 
d«9. 

Sí, deben extglrie^ debe depurarse la 
causa que ha dado lugar al bundimiea* 
to. 

Y así que aparecca un responsable, debo 
cebarse sobre él el peso de la ley. 

Debe haberlo, no nos cabe duda. 
Porque, vamos i Tvr: ;qué es eso de 

cargad ias bóveda* para probar aa resiaten* 
eia habiendo debajo de laa mismas centena' 
res de irabajadore f̂ 4N0 coiwtitaye eso una 
temetidadl 

* * 
Y ahora r«salta que ha habido profe' 

tas que decían que se hundirla «1 depd' 
sito. 

«La 6orre«poadeneia.> cEI Pala,* «El 
loiparciHl» y algauos otros rotatiinea pobli-
eso opiniones emiiidns contrariase la legn' 
vidad del terreno en que aehaUa» de real)' 
aar ias obras y notidas de handimleatos 
parciales publicados oportnnani«Dte¿ 

Eso praeba una cosa: 
Que uo se caminaba á olMcaras y qae |a 

teneridal resulta duplicada. 
De esa y otras cosas se oenpan ya los 

técnicos y hay que esperar su informe. 

La cuestión estudiantil terminó. 
Salió LHCi(*rva: ie sucedió Cortezo; dero' 

gó la Rt-al ordeti motiro de discordia, 
leyeron el documento en la «Gaceta» lo» 
escolares y acordaron luego entrar en las 
aulas. 

£1 trinníb de los estudiantes rttSQltaeolo* 
sal. Les asiste la razón.... 

Pero bay que con reñir en «na e«ia. 
£n que eu esa cuestión sólo ha babide ano 

que ba quedado bien. 
El tninistro Liaeierra. 

£1 peiiódioo francié» «LaMatin* •• ooapa 
extensamente de la apariciéu del cólera en 
Kusia y de toi putigros que represaata para 
£uro[ia diuiía aparición. 

Dios quiera que no pfî se d« allí «I «mo
lesto huénped.» 

Le dispensamos la viiita, tonto roáa 
cuanto que nos vemos favoreoldoa por 
otra. 

La del hambre. 
Por cierto qae, de^raeiadamenta, no aa 

trata de una visita de cumplido, sino de 
esa* que 00 se ran ni á tre* tironea, 

Seriau muchas epideaUaaJaniaaiHU» ao» 
nación sola. 

ÍHKÍÍÍÍAÜÍ 
El mayor doaatírs IIMÍI» en il nanif 
Mister John Rockefeller, el CfeiiO norte' 

americano, ha hecho á la Uulveitidad de 
Cbieagoun donaiiro de 50 millonea dada* 
ro«, enorme suma, qaepirodaoirá áoa renta 
anual de 2 500.000 duro*. 

La catitidad es verdadértmenté fItftUtaa* 
oa, sin duda, la mayor dé cttantes^ én for* 
ma de legado ó donativo, han ido á flivote* 
cer un centro beuéñeoó de «usefiauia. 

Pero bay que {ener preeeate que tatapo' 
eo existo en el mundo otro hombi'e m^ ri* 
co que el «rey del petróleo*. 

Uister Rociceftíller disfruta, en «Awt»! la 
«modesta» renta «úaai de SO «ilion** de 
dotlars; diidglendoÉl mieiuo ttemp̂ ^ negó* 
eioi cayo «apltaf «Xoede de 3.000 millonea 
de duros. 

El fia d« m «xééafriet 
En Monte Callo, donde habla Ido A bal

ear alivio á ia tuberealosis' qae lo devora* 
b», ba muerto hace pocos d(a* el marqiié* 
de Anglesey. 

Eia éste una de las personalidad** mi* 
salientes de la aristocracia íondlneuse, ne 
solo por la inmensa fortuna de que llegó á 
disfrutar, sino por el empleo lastueso que 
hito de la misma. 

El marqués de Anglesey fué, «n efecto, 
uu oxóntrino genial, una especie de Luí* 
de Daviera, quo creía farorocer la* arte* 
cometiendo coAtoafsiraas locuras. 

O&eial de infantería, aprasurós* & pedir 
la separación del servicio al ocarrir U maer 
te de su padre, el primer raarquáa de Au* 
gleaey, «n 189S, entrando «n postsióu de 
biene*cufft renta anual exeedla de lOO.QOO 
libras. 

Inmiodiat«nt«nt«fft bin» eonajituir «n el 
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da, pero ao dejd traslaoir en lo mái mioimo sa OOQ-
trariedad. 

—Caball«ro,—ilgald Ladranfft daspoé* de una 
páasa,—neoealtopediroaaigaaa* aolaraoiones «obre 
no *Boeio ooarrido boy en oata do laa aefiora* da 
Meravilie y del qae oi lapoogo ya eaterade. 

embargot, peroianeofa grtra y peaiativo, dando 
voalUs* lo* pápale* entre lat áiaoo*. 

—Ya vela,—ooDtinaó Franoisco,-^qae podéis de** 
da eeie momento, y sin ooodiuioBoi, reclamar del no* 
tarto Laforét lo* veiote mil eaoado* á qae asolendea 
tu Jiato lo* do* le^ade*. Áoaso ba*te eaa inma iMt% 
reibatar á Mer»«lile, pero en oaao-eontrario me tea-
driaforuay dioboeo y honrado oontriboyando con 
mtilBUreteeá i» adqaiiioidD de e*** propladadc* 
defAttill«spw<obiaa veo, Daniel, qne aoato rebuta' 
reís admitirme áeate aoto de reparaoldo, deteando 
aiJeroer «oa solo «I monopolio de la (^enerotided re** 
peotode nae*tra* qaerlda* parlen tas^ 

<>-Bq>«ro, oab*llero,-4'eplioó QOB frialdad, La' 
draage,-«qQe lâ eeftora de llerevihe n» tendrá ne* 
emUad de vneatros aaxiiio* ai de lo* mto* para en' 

. traraa]K>ieaiAfl(da*a»<propiedade«. Por lo demAs, 
reoonoioo que Tnestroprooader «• booroto «a eate 
«•ante, y!q«%porlo UMBOO bî Jo tal eoueepto os 
babia Jarrada mal... 

iPJalá tensa que «otiaraM en oara< r̂ot errores de 
dittinto (cénaroli 

JAUHtJiablft pootadoel Ooapo Franoiaoeeon que 
la deilnterétfroAaairla «oalmprsaldtt más pwfaa* 

ni la* tefioraede lleretlllé ni yo hayamot tenido, 
ba*ta el preeeat* oonooimlento de vneatro domiol' 
lio. 

—¿T para qué, patato qae yo iba todos loa dlai A 
San ManrioioP—reputfo oon indiforenMa él Ĝ aapo 
Franoiaoo ornaando ana pierna aobre otra.->-Pero no 
ea ningún mUterlo: dsfide eü dia algdiente á mi lid' 
gada me ho«pedo ea lapOahda de Isa Oaatto Ñacio* 
aea, bien eonoaidi ea Obartrra, y allí estará basta mi 
próxima partida. 

—Poea qsé^teaei* lotéoeldB de dejar tan páoato la 
oiadad? 

-«l»may probable, y eonfoiád, pfloib DanUl, 
qne mi partida oa os saaaaría ao f^sn ééatiibteBto 
ppr.alngúo «oneepto. 

—jYae puede aaber, eaballeroP... 
—Mirad, Lhdr*nge,-pro«ignió Franeísed, o«ya 

voi iba tomando nn tinté tÉ¡«íiaééMó¡,'-¿pot náia qae 
heprMsrado eaptarme laa aiiitpafiatdila faiitilia de 
mi padre eatoy may dictante de bsbbrlb eottae-
gnído. 

Esoepiaanflo la saflor» d̂e Mwiv̂ Htf, 4a¥ >ii« ba 
manifeitado algún aprecio, aólo he hallado irfaldad 
ea.Marlav y vos. .Daoia^; nm «Nkettiitáé taii énoa* 


